
Desde mi àngulo 

Escaramuzas electorales 
X ^ as escaramuzas electorales han he-
cho acto de presencia. La primera, y no 
por eso menos graciosa y hasta revela-
dora, ha sido la que nos ha permítido sa-
ber que varios de los aspirantes a conce-
jalias a través de Convergència i Unió y 
de Alianza Popular no estaban al corrien-
te en el pago de sus impuestos. No sólo 
eso, sino que habían sido apremiados ya y 
sin embargo venían haciendo oidos sordos 
a los afanes recaudatorios de nuestro exce-
lentisimo Ayuntamiento. 
Ocurre, sin embargo, que uno duda de las 
posibilidades, para el partido actualmente 
en el Gobiemo de la ciudad, de haber he-
cho pública la lista de morosos alianceros 
y convergentes unionistas. Me explicaré. 
Mire usted, aqui no le gusta pagar a nadie. 
Las cosas claras. Todo el mundo paga a 
reganadientes y el que puede se escapa. 
Esos es un hecho y quien lo niege està cie-
go. no quiere ver o se ha equivocado 
de pais. 
Sentado queda que los espanoles, y los 
granollerenses mientras no se demuestre lo 
contrario lo somos. no ardemos ni mucho 
menos en conciencia fiscal ni nos empuja-
mos unos a otros a la hora de pagar nues-
tros impuestos. Consecuentemente con 
ello, a mas de un habitante de nuestra «vi-
la oberta» se le habrà escapado «viva la 
madre que te parió» al enterarse que tal o 
cuaJ vecino de Granollers, de los que aspi-
ran a gobemaraos durante el próximo pe-
riodo, le hace butifarra y pedorretas al 
apremio de lo.s recaudadores de la hacien-
da municipal. 
El anàlisis es muy sencillo. Uno piensa: si 
estos senores no pagan sus impuestos, loò-
mo me van a exigir a mi que pague los 
mios cuando ellos manden en el Ayunta-
miento?. De cajón,iverdad usted?. Y la si-
guiente reflexiòn no puede ser otra que és-
ta:«a estos tios los voto yo, porque lo 
que me pasa a mi es que estoy hasta la 
coronilla de pagar impuestos y con ellos 
en el poder municipal: lal carajo la 
cosa impositival». 
Però una duda se le viene al cuerpo, de in-
mediato, al desocupado lector que esta en-
guUéndose ésta mi semanal elucubración. 
Es la siguiente:«si los que no pagan sus 
impuestos, ni aún con apremio, son dos 
partidos; Convergència y Alianza Popu-
lar, la. quien voto de los dos?». Pues mire 
usted, desocupado y amable lector, no se 
preocupe mucho y vote a cualquiera de los 
dos. Porque, téngalo por seguro:«Dios los 
cria y ellos se juntan». Ya lo vera 
usted. 

0 tra escaramuza electoral. Y ésta de 
màs vuelo y categoria. La escandalera 
montada por Cambio 16 con su titular de 
«Fraga protege a un criminal». Una au-

tèntica cruzada contra Fraga. Las cosas 
claras y el chocolate espeso. Cmzada que 
se inicia, sospechosamente, cuando està a 
punto de sonar el disparo que da la sefial 
para el comienzo de la campana electoral 
de las municipales que marcaran definiti-
vamente los terrenos de juego de la 
política. 
Cambio 16 se desmelena porque dice, 
Fraga üene como jefe de sus seguridad 
personal a un criminal argentino. Un «cri-
minbal» que por cierto ningún Tribunal 
ha dicho que lo sea. Pero bueno, eso es lo 
de menos porque mis colegas de Madrid 
se bastan y se sobran para dar o negar cre-
denciales de fe democràtica o antidemocrà-
tica, repartir titulos de honradez o 
criminaüdad, y se me antoja que hasta para 
conceder o negar trocitos de cielo a quienes 
ellos, auténticos guardadores de las excel-
sas glorias de occidente, decidan que lo 
merecen. 
Uno no sabé si el argentino es o no crimi-
nal. De entrada a uno no se le ocurriría una 
calificación asi si el individuo en cuestión 
no ha sido primero procesado y Juzgado. 
No fué nunca mi intención quitarle el pan a 
los jueces, haciendo yo de Juzgado ama-
teur. Entre·otras cosas porque me dà la 
impresión de que si alguien sabé algo de 
justícia a lo mejor ese alguien son los jue-
ces. Ahora bien; no cabé duda de que el 
jefe de seguridad de un lider como Fraga, 
al cual bien se ve que hay sectores de la 
Sociedad que no le tienen carino precisa-
mente, no puede ser un sacristàn, un mona-
guillo ni siquiera un obispo. Como no 
puede serio un seguidor de las doctrinas 
pacifistas de Ghandi. Un hombre que tiene 
a su cargo guardar las espaldas de un lider 
como Fraga ha de ser por fuerza un hom-
bre de rompé y rasga. Nacional o de impor-
tación. Como parece que es el caso. 
No obstante, para que Cambio 16 y 
«Aguilà dos» esten contentos,si yo fuera 
Fraga pondria un anuncio en los periódi-
cos que dijera lo siguiente:«se necesita 
guardespaldas para . Manuel Fraga. 
Condición indispensable ser pacifista, 
de izquierdas, manco de los dos brazos, 
reparado de la vista, acusadamente cojo 
y que en sus ratos libres vote echando la 
papeleta con los dientes en la urna, en 
favor del PCE». Seguro que entonces 
Cambio l6 alabaria la gran categoria 
humana y democràtica de don Manuel 
Fraga- O titularia en su portada que el lider 
gallego es mas gilipollas que un capuUo 
emplumado. Que seria la correcta califica-
ción para cualquiera que busca un guar-
daespaldas de tales condiciones. 
Conas aparte, convendria hacer un ligero 
ejercicio de investígación. Trabajamos la 
hipòtesis estilo Àgata Christie. lA quién 
beneficia el crimen?. Descubràmoslo y 

sabremos donde esta el culpable. Periodo 
electoral, zambombazo desprestigiador a 
-Fragaria quién beneficia eso?. No le bene-
ficia al partido en el poder, que tiene las 
elecciones municipales, segün todos los 
sondeos, en el bote. Aparte de que al socia-
lismo le hace falta tener enfrente una alter-
nativa de poder seriamente de derechas, 
como la de Fraga, porque cuando màs 
radical sea esa altemativa màs moderado 
podrà presentarse su programa de Go-
biemo. Y convengamos en que al socia-
lismo, en ésta primera andadura por los 
andurriales del poder no le conviene crispar 
a nadie, aunque sufi^a un poco mi amigo 
Pablo Castellano y ello no «no se com-
padezca» con lo que querria Gómez 
Llorente. 
Repitamos: iA quién le beneficia cualquier 
conato de desprestigio de la opciòn Fra-
ga-A aquel sector politico que deba necesa-
riamente rebahar sus votos de los ribazos 
colaterales del fraguismo. iSuàrez?...No, a 
éste no porque su cabeza està ahora mismo 
en ese Partido Radical, para el cual nece-
sita también una fiíerza política seria a su 
derecha. Y esa fuerza es Fraga. iGarri-
gues?. Ahi le duele. La clave està en el 
Ayuntamiento de Madrid. Antonio se 
presenta a cuerpo descubierto, y como no 
rasque algunos votos de las filas màs mode-
radas de los que hasta ahora han votado a 
Fraga, harà el ridículo màs espantoso. 
óSolución?. Se le zumba a Fraga hacién-
dole aparecer como protector de bandidos 
y criminales. Como refugio, que ésto ya se 
ha dicho mucho, de golpista, involucionista 
y otras especies màs o menos autóctonas 
de nuestra fauna política, y esos sectores 
moderados, piensa Garrigues, votaràn la 
opción liberal para el Ayuntamiento 
madrileno. 
Es una hipòtesis. Pero, cverdad que resulta 
creïble?. Lo que ocurre es que nuestra pro-
fesión no sale muy bien parada de éstas 
maniobras. Aunque a lo mejor va siendo ya 
hora de que cada palo aguante su vela y los 
plumiferos que acostumbran a hacer segün 
què juegos sean desenmascarados. Y hasta 
arrojados a los leones. Que seguro que ni 
los leones le hincarian el diente a came tan 
dura y correosa y a veces tan enve-
nenada... 

Francísco MORA 
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